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			Introducción

			El presente ensayo inició su creación en un momento de infelicidad. Me encontraba atravesando por un periodo de escasez material en mi vida.

			Recordaba, en esos momentos críticos, las siete vacas flacas del sueño de aquel Faraón de Egipto. Pensaba en el hecho de que alguien tan poderoso como él tuviera que pasar por momentos de apremio e infelicidad. A partir de ahí, comencé a vislumbrar algo que no encuadraba con la razón. Con mi razón al menos. Me di cuenta de que la felicidad debería ser redefinida y puesta en un nuevo contexto. Una situación que daba consistencia a esta creencia mía de redefinición era el conocimiento, la cultura o la educación. En mi caso, fue básicamente el conocimiento de uno mismo, una experiencia interior que había tenido y que me había llevado a un lugar tan profundo y eterno que excedió los límites de la razón lógica, del bien y del mal.

			Durante mi vida había conocido a personas con mucha instrucción, inclusive filósofos, que no eran «felices» y, por supuesto, también había conocido a gente muy sencilla en conocimiento y en cosas materiales que transmitían mucha más felicidad.

			Estaba, pues, inmerso en una coyuntura de necesidad material y otras situaciones nada agradables, igualmente de carácter externo, así que lo lógico, según los patrones de conducta, era que debería ser infeliz. Sin embargo, ¡Oh paradoja!, no me sentía infeliz.

			Me pregunté: ¿Qué está pasando? ¿Por qué no me siento infeliz? Debería estarlo. Era como lo que debería sentir un bañista cuando hay una enorme ola que va a reventar sobre él. El susto que se debe tener en ese preciso momento es lógico. Igual que en mi caso, me dije, no debería sentir felicidad. Aún más, aquella experiencia interna que había ocurrido tuvo el efecto de hacer que no solo sintiera felicidad, sino que me di cuenta de que, con ella, intrínsecamente unidas, se encontraban la paz, la plenitud, el contentamiento, la tranquilidad, la alegría, el agradecimiento, el amor y muchos otros sentimientos parecidos.

			Por supuesto que pasó el mal momento externo y, como todo en la vida, se arregló poco tiempo después. Pero ya algo se había despertado en mi interior. Algo que había nacido teniendo como base una situación tan indeseada como era la apremiante situación económica por la que había atravesado hacía poco, y la extraordinaria experiencia en mi interior que me llevó a atisbar la realidad y me permitió tomar conciencia de que en ella no solamente todo era amor y felicidad, sino que era la fuente misma de estos sentimientos.

			Aquello que se había despertado era lo «ilógico de mi felicidad». Ahí fue cuando me vino la idea de escribir este libro. Tenía algo que comunicar a las personas y era mi deber hacerlo porque la finalidad de todo, absolutamente de todo, lo que hemos hecho, hacemos o hagamos en el futuro y siempre, fue, es y será, querer ser felices.

			 Es necesario indicar, sin falsa modestia, que todo lo vertido en este ensayo, o al menos un 99 %, pertenece a otros seres humanos. Reconozco con toda honestidad que es así. Mi aporte es tan solo haber recopilado esos conocimientos y haberles dado una forma escrita con algunos puntos de vista personales.

			Pido disculpas por la pasión que expongo a través de mis palabras en los conceptos vertidos en determinados capítulos.

			Y, desde luego, pido perdón si dentro de lo expuesto en este ensayo pudiera herir susceptibilidades de algún tipo. Este libro es tan solo una manera personal de opinar sobre algo que, creo yo, es definitivo en nuestras existencias.

		

	
		
			Capítulo 1 
Naturaleza de la felicidad

			«Conócete a ti mismo (gnóthi sautón) (‘Nosce te ipsum’).

			Sócrates

			Grecia es la cuna de la filosofía y el punto de partida de nuestra civilización. La ciencia, la tecnología, la ética, la moral, las matemáticas y, en general, todas las áreas conocidas del conocimiento humano nacieron de los antiguos griegos: Sócrates, Platón, Aristóteles, entre otros.

			Sin embargo, existe un conocimiento que hasta la fecha no ha sido, digámoslo así, «redescubierto» o, por lo menos, no se ha hecho público ni se ha enseñado. Peor aún, no se ha comprendido.

			Este conocimiento hasta hoy oculto, faltante y, como veremos más adelante, necesario, se desprende del gran Sócrates, quien dijo hace miles de años: «Conócete a ti mismo» (en griego: gnóthi sautón) (en latín: nosce te ipsum)

			Pero ¿conocer qué?

			Los psicólogos creen que el significado de estas cuatro simples palabras tiene que ver con lo que ellos llaman «introspección» o mirar hacia adentro en el sentido de tratar de ser conscientes de lo que existe en la mente de los seres humanos, actitudes, aptitudes, temperamento, emociones, tanto a nivel consciente como inconsciente. Es decir, es como si el ser humano, el «ti mismo», el que debemos conocer, fuera nuestra forma de pensar, actuar o hablar; nuestros estudios, nuestros títulos, nuestra forma de reaccionar ante algún estímulo externo, nuestra personalidad o carácter.

			Realmente, así es como lo conceptualizamos. Sin embargo, algo que desvirtúa este hecho es lo siguiente: ¿Quién no ha leído o escuchado sobre personas que, llegado el momento, dicen sobre la otra persona (que normalmente son esposos o gente muy allegada) «¿Lo (la) conozco hace muchos años y, sin embargo, por lo que me ha hecho o ha dicho, ahora sé que no lo (la) conozco»?

			Esto que pasa desapercibido para la mayoría de nosotros es, en realidad, muy esclarecedor. Nos debería llevar a la conclusión de que por ahí no es la cosa. Jamás podremos llegar a conocernos en este sentido. Y ello es muy evidente. Sin embargo, pareciera que queremos creerlo quizá porque no tenemos otra opción: No tenemos ninguna forma de poder saber quiénes somos exactamente, y de acuerdo con lo que nos dice la historia, necesitaríamos saberlo porque está de por medio nuestra felicidad individual y, con ella, (a partir de ella), la felicidad del mundo. Entonces cabría la opción de que, en estos precisos momentos, usted esté pensando: «Caramba, es cierto; conocerse a sí mismo es conocer algo que se encuentra en nuestro interior, pero en algún lugar desconocido, algo que es la felicidad o la fuente de la felicidad; de la real felicidad». De ser así, estaríamos en un camino cuyo final es una esperanza para la humanidad en general. Una de las leyes de Murphy menciona lo siguiente: «Si dices que estás buscando algo y lo has buscado por todas partes, pero no lo has encontrado, es porque no has buscado en el lugar donde se encuentra». Pero ¿qué es lo que está buscando el ser humano? No se necesita ser un genio para entender que lo que el ser humano se encuentra buscando desesperadamente en esta era de gran adelanto tecnológico, de conocimientos y de abundancia material, es algo que, evidentemente, no es material, o, mejor dicho, no se encuentra en lo material.

			Y ello es la felicidad.

			Me recuerda una anécdota que hace tiempo me ocurrió con una persona a quien conocía por un asunto laboral. Era él un buen cliente, sofisticado, agradable y cosmopolita. Había viajado por casi todo el mundo. En uno de esos días que se encontraba en Perú, en la ciudad de Iquitos específicamente, yo había terminado mi labor diaria y me invitó a tomar unos refrescos en un conocido restaurante ubicado en la plaza principal de esa localidad.

			Conversamos sobre muchas de las anécdotas particulares y graciosas que le ocurrieron en diferentes países y hubo una que tuvo que ver con la felicidad, es decir, con la verdadera felicidad.

			Me contó que en Tailandia había conocido a una chica muy atractiva por la que se sentía atraído. Así que utilizó su arma «infalible» para conquistarla: el dinero.

			Lo que le ocurrió más adelante fue algo tan inesperado que, por eso mismo, no lo había contado a nadie. Sucede que esta chica tenía cierto tipo de conocimiento acerca de la existencia que le provenía de una experiencia interna que le había aclarado el panorama de su vida, de la vida.

			Cuando este conocido la invitó a cenar a un lujoso restaurante de Bangkok, ella, con una simplicidad casi ingenua, le dijo que le agradecía pero que tenía que ir a un lugar de relativa pobreza para hacer cierto tipo de servicio a gente muy sencilla. Esta respuesta voló su estructura conceptual, ya que no encajaba en ella. Se sintió frustrado, pero más que eso, lo dejó pensando en la felicidad.

			Fue en ese momento que le mencioné lo que ya sabía por experiencia propia. Se lo dije de esta manera:

			«Cuando voy a una fiesta, no lo hago para ser feliz, sino para disfrutar de mi felicidad».

			Le comenté que la mayoría (sino todos) los seres humanos van a esos lugares a buscar ser felices, a buscar la felicidad, porque el sistema les ha hecho creer que así serán felices. Se quedó pensando un momento y, luego de analizar un poco la situación, entendió que la felicidad no se encontraba en el dinero ni en cualquier otra cosa externa, aunque, comenté: «Son hermosas para disfrutarlas».

			Como corolario de lo expuesto en este primer capítulo, podemos expresar la primera reflexión acerca de la felicidad y es: Que la naturaleza de la felicidad es no material y se encuentra dentro de cada ser humano.

			1. La felicidad se encuentra dentro de cada ser humano.

			2. La felicidad es inmaterial.

			3. La felicidad hace que disfrutes de lo externo a plenitud.

		

	
		
			Capítulo 2 
La felicidad y la salud

			«Mente sana en cuerpo sano» (‘Mens sana in corpore sano’)

			Juvenal

			Cuando los griegos (de los que hemos hablado en el capítulo anterior y hablaremos en algunos capítulos más) enseñaban en sus hogares y liceos el proverbio «Mente sana en cuerpo sano», sabían que el deporte, el ejercicio físico, era fundamental para un adecuado desarrollo del ser humano. Lo sabían desde siempre por sus resultados. Pero ellos no sabían que, al hacer ejercicio, el cuerpo segrega una sustancia química llamada «endorfina» que nos hace sentir bien y que, además, fortalece nuestro sistema inmunológico. No podrían saberlo porque en esos tiempos no existían los análisis ni la tecnología que ahora existen y que nos han llevado a conocer de su existencia.

			Sin embargo, por los hechos, ellos lo sabían y lo aplicaban desde la niñez. Podemos decir que la persona que es feliz o que se encuentra en contacto con la fuente de felicidad en su interior, también genera endorfina o salud. Es, por lo general, saludable. Muy difícil es ver a un ser humano feliz que sea enfermizo en su sentido sicosomático.

			Así, pues, el deporte es un perfecto catalizador de la gran energía acumulada que tenemos en nuestro interior, generada por el enorme estrés al que estamos expuestos en el correr diario de nuestra vida normal actual. Al dejar salir toda esa energía o estrés de nuestro interior, estamos haciendo un pacto con la salud. Le estamos diciendo: Yo te genero y tú me cuidas. De otro lado, la salud tiene que ver también con nuestra alimentación. «Somos lo que comemos», se escucha por allí. (lo mejor sería decir, somos lo que sentimos). Aun cuando no sea muy claro decir que la salud es el estado natural del ser humano, es una verdad. El hecho de que existan intereses económicos ha ocasionado que la alimentación sana, entiéndase natural, sea casi dejada de lado por la tecnología, es decir, por los alimentos denominados «chatarra».

			El estudio concienzudo que los científicos han realizado, por encargo de la empresa, del comportamiento humano en relación con los sabores adictivos, aunado al poco tiempo libre que tenemos, impuesto por este apurado sistema actual que hemos creado y, por supuesto, la publicidad, ha conseguido desgraciadamente el efecto de modernizar la alimentación para mal. No existen seres humanos naturalmente sanos. Todos padecemos de alguna enfermedad. Y ¿quién nos cura? La reemplazante de la felicidad, que es ni más ni menos la hermana gemela de aquella industria chatarra: la industria farmacéutica.

			Ambas son las dos caras de una misma moneda. Creo, como muchos médicos homeópatas, que, básicamente, no existen enfermedades, tan solo cuerpos enfermos. Y cuerpos enfermos son cuerpos intoxicados con alimentos chatarra y medicamentos, por una parte. Y por la otra, mentes intoxicadas por el sistema: noticias, publicidad, sociedad y la falta de felicidad.

			Quizá por esto existen muchos tipos de personas que, además, por ignorancia o fe ciega, mencionan que estamos aquí para sufrir, y no precisamente para ser felices. Lo que nos permitiría presumir que, de acuerdo con estas afirmaciones, estamos en el infierno.

			Entonces, si estamos en el infierno, también estamos en el cielo. Y, créanme, no puedo imaginarme otro cielo más hermoso que el que existe aquí y ahora en nuestro planeta, como tampoco puedo imaginarme otro infierno más terrible que el que se ve en las noticias día tras día y que seguirá creciendo, aunque nos tapemos los ojos. No nos olvidemos de lo natural, la naturaleza es infinitamente más poderosa que la tecnología.

			Podemos mencionar que la felicidad verdadera es generadora de salud. Junto con el deporte y una alimentación natural. Ahora bien: natural es todo lo que existe en la naturaleza: Si existe allá afuera algo que es bueno para nuestro cuerpo humano, entonces es lícito y válido alimentarnos de ello, aun cuando los científicos y los grupos económicos hagan publicidad dirigida a sus propios intereses, desinformándonos en tal o cual sentido.

			4. La felicidad genera salud.

		

	
		
			Capítulo 3 
La felicidad y la física cuántica

			«Este mundo es maya (ilusión)».

			El Bhagavad Gita

			La física cuántica es en realidad muy poco conocida, siendo tan o más importantes que la teoría de la relatividad de Einstein. Estudia los componentes fundamentales y últimos de la materia, unas subpartículas atómicas llamadas quarks (que no tienen realmente un significado formal) conformados por seis diferentes tipos cuyos significados son «arriba, abajo, extraño, verdad, encanto y belleza».

			Me emociono sobre esta física no tradicional porque estudia estas infinitesimales partículas de materia, cuyo «tamaño, vida o duración son imposibles de aprehender con la razón».

			A este nivel subatómico las unidades más pequeñas descubiertas pueden manifestarse como ondas (energía) o como partículas, es decir, como materia o como no materia. Y esto no es de ahora, en 1927, el famoso físico Niels Bohr descubrió que estos comportamientos corpuscular y vibratorio no eran propiedades, sino dos representaciones complementarias que dependen del observador. Igualmente, dos años después, otro científico, Heisenberg, demostró que el observador altera lo observado, por el simple hecho de observar.

			¡Esto es formidable porque socava el supuesto de la física clásica conocido como «realidad objetiva»! Y eso no es todo: él mismo (Heisenberg) demostró que no es dicha unidad subatómica la que decide (en sentido figurado) si es que se manifiesta como partícula o como onda (vibración), sino que es el observador el que crea la realidad.

			Un año después, en 1930, otro científico, Schrödinger, demostró que la materia, a nivel subatómico, no existe con seguridad, sino que «tiende a existir», ya que estas unidades, estas partículas, no son puntos materiales clásicos, sino que constituyen un paquete de ondas probabilísticas con un potencial de moverse en todas direcciones.

			En 1935, desarrolló un experimento imaginario, junto con otro grande de la física, Winger, del cual se puede deducir que «Somos nosotros mismos quienes estamos creando la realidad, nuestra realidad, a través de la conciencia que, como sabemos, se manifiesta en pensamientos, palabras y actos».

			En otras palabras, nos están diciendo científicamente que las características humanas como la bondad, la gentileza o la agresividad son, en realidad, rasgos potenciales, pero no existentes en el ser humano, que pueden ser construidos por éste a partir de sus interacciones con las personas.

			Dicho en otra forma, la fuente de la felicidad existe naturalmente («potencialmente») en el interior del ser humano y no fuera de él.

			Se desprende, entonces, que lo único real es la felicidad y que no se manifiesta en este mundo ilusorio, «en esta realidad ilusoria», porque el observador (el ser humano) no tiene conciencia de que esta existe dentro suyo a un nivel real. Sin embargo, su entelequia, esa fuerza innata que lo impulsa a ser feliz o buscar la felicidad, al desconocer dónde se encuentra, la busca fuera de él y fabrica cosas para lograr ser feliz. Pero tampoco es consciente de que, a la inversa, todo lo externo a él (incluido su cuerpo físico) es «maya» o ilusión creada, como hemos dicho, por sus interacciones con otros seres humanos o con la naturaleza.

			Por supuesto, los encargados de divulgar estos conocimientos, al no estar claros, por ignorancia o por intereses, no le han prestado la debida atención. Porque todo lo que se encuentra más allá de la razón «es mejor no tocarlo». Y debería ser todo lo contrario, porque nuestro planeta necesita de felicidad para salir adelante. ¿Les suena familiar o parecido a algo que también está más allá de la razón?, ¿Dios, por ejemplo? Por otro lado, la filosofía (y religión) hindú nos habla de que esta vida es maya (‘ilusión’). Y la ilusión es algo que, por supuesto, tiene que existir porque, de lo contrario, no estaría en el diccionario. Ha sido definida como «Lo que no fue, es, y no será». Puesto en otras palabras, maya significa «Todo lo que ha sido creado, algún día será destruido».

			Sucede que, en occidente, no le damos o no pensamos en el significado que debería tener esta palabra en nuestras vidas.

			Prem Rawat, un famoso y reconocido conferencista internacional hindú-norteamericano reconocido como el Embajador Mundial de la Paz, aclara de una manera genial sobre el significado de la ilusión a través de un ejemplo muy simple. Supongamos, dice, que estamos de vacaciones y hemos viajado a un lugar paradisíaco en el cual existen hoteles muy cómodos y hermosos, en uno de los cuales nos hemos alojado. Sucede que, de repente, nos hemos olvidado que estamos de visita, hospedados en dicho hotel, tan solo de vacaciones muy cortas, y nos ha gustado tanto el hotel que estamos remodelándolo, cambiándole de puertas, cortinas, muebles, pintando las paredes de otros colores, etc., desperdiciando tanto tiempo (y dinero) en tales actividades que, realmente, no tienen ningún sentido, y así nos hemos olvidado de disfrutar de nuestras vacaciones. Nos hemos perdido las increíbles puestas de sol, los espléndidos amaneceres, el hermoso cielo azul, la exuberante y refrescante vegetación, del hecho de sentarse simplemente en la orilla de algún mar de aguas cristalinas cerrando los ojos y respirar profunda y acompasadamente, para luego abrirlos y en ese estado de simpleza absoluta fijarlos en el horizonte y fundirlos con un poco de eternidad. Hasta que ya estamos próximos a despedirnos porque se terminaron las vacaciones y cuando queremos empezar a disfrutar realmente, ya es demasiado tarde y el corolario es que se terminaron las vacaciones sin haberlas disfrutado. Es algo muy triste e ilógico. ¿No es así? Sin embargo, es exactamente la historia del ser humano. De usted, de la mía, de todos.

			En vez de disfrutar sencillamente de esta existencia, nos hemos creado (y creído) cosas tales como la responsabilidad y los deberes, lo cual no está mal, pero el error de ello es que se encuentran mal dirigidos: la principal responsabilidad, el deber más importante que tiene (o debe tener) el ser humano sobre la faz de la tierra es con uno mismo. En otras palabras, tenemos que dedicar si es posible nuestra vida entera en saber quiénes somos, en conocernos a nosotros mismos y sobre esta base, que nos va a permitir entrar en contacto con la fuente de la felicidad verdadera (es decir, eterna), en fundirnos, o religiosamente hablando, entrar en comunión con ella, porque solamente a partir de allí podremos cumplir a cabalidad con los otros deberes y responsabilidades creados por la sociedad y, además, de una manera alegre y tranquila. Seremos menos proclives a hacer daño a nuestros semejantes; por lo tanto, tendremos una mejor sociedad.

			Para no malinterpretar estos conceptos, una buena idea es reflexionar sobre ellos y a partir de allí percibir si son lógicos o no. Quizás sea una de las pocas cosas lógicas que exista en nuestro mundo en estos días.

			Volviendo al tema, ¿cuál es la relación entre la física cuántica y la felicidad? La felicidad es la esencia de Dios o, si gustan, de la Verdad que existe en nuestro interior. La física cuántica es una especie de comprobación científica de lo ilusorio de este mundo, ya que ha demostrado que todo lo que parece materia, en realidad es pura energía vibrando, es decir, no tiene una existencia real. Cuando vemos esas enormes construcciones espectaculares hechas de acero y cemento, nos resulta ilógico o no razonable creer que sean ilusión, que no tengan una existencia real. Sin embargo, no son reales.

			Por consiguiente, la felicidad no podría encontrarse afuera del ser humano, porque, de lo contrario, sería ilusión, estaría en contra de su naturaleza. Inclusive, podría decirse que también la física cuántica es una comprobación científica del Génesis bíblico que menciona que Dios creó todo de la nada. Bueno, no exactamente de la nada sino de la luz o energía (onda, vibración) que es, en esencia, Él. Y además lo hizo con un pensamiento.

			Como hemos mencionado, una de las leyes de la física cuántica es que, a ese nivel básico, subatómico, la realidad se va creando de acuerdo con el experimento o, si prefieren, de acuerdo con el observador. Es un poco complejo de explicar y, por supuesto, de entender, pero es así. Científicos de la talla de Niels Bohr lo han demostrado. Por eso las religiones dicen que «Dios es la Verdad». Y la ilusión es lo opuesto a la Verdad. O sea que la Felicidad o el Amor se encuentran diseminados en toda la Creación.

			Por lo tanto, debemos dedicar nuestra existencia a buscarla en nuestro interior.

			La ayuda necesaria para lograrlo se inicia con una fuerte oración a ella misma («Por favor, Energía creadora, amorosa, eterna y feliz, sé que nunca te fuiste de la tierra y sé también que te encuentras dentro de mí, esperando ser rescatada. Ayúdame a entrar en contacto contigo»).

			5. La felicidad está más allá del bien y del mal.

			6. La felicidad es eterna.

			7. La felicidad es independiente.

			8. La felicidad es lo opuesto a la ilusión.

			9. La felicidad es nuestra máxima responsabilidad.
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